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La amable acogida brindada a Temas Socialistas editado en 1 983
nos ha estimulado a convertirlo en una publicación anual. Pese a al-
gunos progresos, la producción y circulación de ideas escritas sigue
siendo una empresa difícil en Chile. Las obras que se publican alcan-
zan pequeños t irajes porque es caro producii las y muy d i f í c i l vender-
las, Si bien ha desaparecido el baldón de la censura previa para los
libros —periódicos y revistas aún permanecen cautivos— subsiste la
autocensura, por una parte, y la reticencia, por otra, a darles c i rcula-
ción. Nadie puede tener certeza acerca de los riesgos en una socie-
dad regida por la arbitrariedad y el poder omnipotente. Pese a todo,
existe una gran demanda por el conocimiento de parte de los que
experimentaron la libertad y también de los que sin haberla vivido,
intuyen que ella es mejor que la tiranía.

Hay una opinión generalizada en el sentido de que en Chile no
ha desaparecido un importante espacio socialista Se sostiene asimis
mo, creemos con toda razón, que un proyecto de democracia futura
sólo será posible si concurre a formularlo y a sostenerlo en su perma-
nencia un vigoroso movimiento de este tipo.

En el último año ha tomado asimismo cuerpo la evidencia de
que han renacido con fuerza ¡os partidos po l í t i cos como actores ine-
vitables de la reconstrucción democrática y de ia vida social de este
país. Así fue, por lo demás, por más de sig lo y medio. No obstante,
cas i nadie piensa que los partidos serán los mismos de antes de 1973.



Probablemente los únicos que con más fuerza sostienen tal peregrina
idea son aquellos que aborrecen la democracia a la que atribuyen las
peores perversidades.

Los que tenemos fe en la democracia de partidos que actúan
lealmente en la arena política ofreciendo al pueblo sus proyectos y
programas para que este resuelva soberanamente, creemos que es un
deber estimular un profundo debate sobre las cuestiones que yacen
en el fundamento de estas organizaciones. Son muchas las posiciones
y las tendencias en disputa como asimismo las diferencias sin resol-
ver. Es posible que muchas de ellas no puedan ser salvadas sino en el
ejercicio de las libertades y en e! mejor clima democrático,

Si hay algo que la dictadura ha logrado con creces ha sido el en-
rarecimiento del ambiente en que se producen y debaten las grandes
líneas de pensamiento.

El Partido Socialista vive hoy desgarrado por luchas fracciónales
que sólo favorecen a los que desean la perpetuación de las condicio-
nes existentes. Muchas de las diferencias son más aparentes que rea-
les, Un buen número, sin embargo, responde a cuestiones fundamen-
tales que no serán resueltas por meros esfuerzos de voluntad. Tal vez
será más saludable por el bien de la democracia y la libertad que tales
divergencias se expresen abiertamente en lugar de dar origen —por
su ocultamiento o superación artif icial— a estructuras viciadas ab
initio.

No habrá superación, o al menos esclarecimiento de tales dife-
rencias y tensiones, si no existe, al mismo tiempo, un vigoroso deba-
te intelectual sobre las cuestiones más candentes que agitan a la fa-
milia socialista. Así lo hemos entendido en el Centro de Estudios
Económicos y Sociales Vector y en particular en el Grupo de los
Jueves que sin pausa ha seguido reuniéndose bajo la dirección de
Enzo Faletto. A estos fructíferos debates concurre un número cre-
ciente de intelectuales, muchos para lo que nuestras modestas condi-
ciones materiales nos permiten, muy pocos para lo que quisiéramos
construir. Ya vendrán tiempos mejores.

Gran parte de los trabajos aquí ofrecidos al lector son el produc-
to de esos debates. Otros son propuestas hechas en otras instancias
por miembros de nuestro grupo.

El plan de la presente obra consulta esfuerzos de interpretación
teórica en el campo del marxismo como nos gusta entenderlo a los
socialistas: no dogmático ni autoritario, más bien racional, práctico
e inteligente.* De este tipo son los trabajos de Rodrigo Alvayay sobre
"Marx y la Teoría del Proletariado" y de Marcelo Schilling sobre
"Una crít ica de la interpretación histórica de izquierda en Ch¡'e".

En el ámbito de la cultura, dos trabajos, testimonial uno, inter-

pretativo el otro, nos parecen contribuciones muy val iosas a un área
del conocimiento que ha tenido un desar ro l 'o promisorio pero sin lu-
gar a dudas insuficiente. Se trata de "Cultura y Socialismo en Chile",
de Jaime Silva y de "Notas sobre poesía popular chilena" de Al fon-
so Calderón.

Dos trabajos importantes sobre relaciones económicas interna-
cionales "La inserción de los países en desarrollo en la economía in-
ternacional. Un enfoque heterodoxo" de Eugen>o Lahera e "Inserción
económica internacional, cambio tecnológico e inversión ext ran jera
directa en América Latina" de Armando Arancibia, dan cuenta, de-
safortunadamente en forma parcial por fa l ta de espacio, de un fruc-
tífero cambio de ideas que contó también con la val iosa part ic ipa-
ción de Gonzalo Daniel Martner, Alvaro Briones y A l e x i s Guardia en
el mes de Julio del presente año. Finalmente, hay también una con-
tribución de este Editor sobre "El modelo de desarrol lo de autoges
tión: la experiencia yugoslava".

Hemos incluido, como innovación, una sección de documentos
Creemos que es importante hacerlo para que formulaciones po l í t i -
cas recientes queden registradas en •forma permanente y puedan ser
conocidas por nuestros compañeros de exhio. Publicamos: "Movi l i
zación y unidad para poner fin a la d ictadura" de Ricardo Nlú.nez,
"Chile: los grandes temas y tareas de la reconstrucción" de Ricardo
Lagos y "Carta a tos socialistas acerca de la unidad e integración del
Socialismo Chileno" de Carlos Briones, Secretorio General del Par t i -
do Socialista de Chile y en representación de su Comité Central

Vector quiere dejar testimonio de su agradecimiento a los que
colaboraron en esta obra y a las instituciones que hic ieron posible
su aparición.

El Edito»



CHILE: LOS GRANDES TEMAS
Y TAREAS
DE LA RECONSTRUCCIÓN

por Ricardo Lagos*

DISCURSO PRONUNCIADO EN EL TEATRO
LA COMEDIA

SANTIAGO-CHILE, NOVIEMBRE DE 1983

Í N D I C E

Introducción

I Nuestro Punto de Partida es un Chile destruido

— Institucionalídad destruida
— Economía destruida
— Un Chile partido en dos
- Un tejido Social atomizado
— Como reconstruir un pai's dividido?
— Restablecer canales de comunicación
— No a la ira irreflexiva
— Un debate con humildad
- Un camino difícil
— Justicia, no venganza

II A quienes corresponde la tarea de la reconstrucción

— Tarea de los jóvenes
— Tarea de las mujeres
— Tarea de los sectores popuiat es
- Tarea de los profesionales



Los grandes temas de la reconstrucción Introducción

- La democracia en lo político
- La democracia participante
— Los derechos humanos

IV La Transición: prefigura de la democracia

— No sólo un interregno
— No sólo cambios en la institucionalidad
— También cambios en la estructura económica
— Defensa del derecho a opinar
— Fuerzas armadas
— Estructura económica

V La Reconstrucción Económica

— El rol del Estado
— Control de la sociedad civil sobre el Estado
— Reconstrucción de un contexto de crisis
— La creatividad
— Papel de la Universidad
- La Cultura

VI Una concepción socialista renovada

— El ideario Socialista
— Iniciar el debate desde ahora
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Cuando un grupo de amigos me inv.to a conversar , a imc.ar un
diálogo entre chi lenos sobre la reconstrucción de Chile, pensé 1 ¿dr
dónde partir?, ¿dónde tomar un hilo conductor q je permita remida1

una práctica hace tanto tiempo perdida? Me parec 'ó útil ver si e r a -
mos capaces, con un cierto grado de humilde), aún creyendo f i r m e -
mente en nuestros propios proyectos y en n u e s t t a s propias ideas, de
contrastarlas con otros que piensan dist into, pero que tienen propó-

si tos similares.
Nuestro pensamiento es el socialismo, el cual ha sido parte de

progreso y del desarrol lo social de Chile d u r a n t e todo el sigio XX.
Durante la dictadura, este pensamiento ha continuado evolucionan-
do, pues era necesario anal izar el pasado y e x ü a e i las lecciones neo-
sarias para enfrentar R| futuro; ver en qué nos equivocamos \1
qué caímos en la oscuridad del autori tar ismo. Ha sido necesario dis
tinguir cuáles son los grandes trazos del pensamiento soc ia l ; stñ a lo
largo de la historia contemporánea de Chile y cómo dichos t r a z o s
gruesos se adecúan a las nuevas realidades que emergen con la d ic-
tadura. Pensar cómo debería encararse la lucha política y social para
lograr primero la democracia y profundizando ésta alcanzar el socia-
lismo, en tanto sólo a través de un sistema socialista puede darse una
democracia real y profunda. El socialismo como idea ha sufrido los
embates propios de un autoritarismo reaccionario que ha querido
descalificarlo a la luz de una caricatura que no es real. Sin embargo,
el verdadero socialismo no es dogmático, es tá a ler ta a la búsqueda de
nuevos enfoques, nuevas maneras de interpretar la real idad, más cer-
canas al Chile que está emergiendo de esta experiencia dictatorial. En
esta búsqueda, muchas veces parece haber una gran dispersión, en
tanto toda búsqueda implica necesariamente abordar muchos cami-
nos, algunos de los cuales después deben desecharse. Algunos creye-
ron que esa dispersión era la bancarrota de la idea del socialismo y se

equivocaron.
Hoy vemos que dicho pensamiento social ista ha salido fortaleci-

do de la experiencia. Podemos recoger los f t u t os de una década de
reflexiones, tanto de los intelectuales como de los mil itantes y ve r ,
a pesar que algunos caminos resultaron er radas y no l levaban a parte
alguna —o que apuntaban hacia puertos que no eran los del verdade-
ro socialismo— se ha sido capaz de enriquecer la fue'za del pensa-
miento socialista en Chile. De ahí que muchos han hablado de una re
novación del socialismo en tanto éste es f i e l a sí mismo, pero al mis-
mo tiempo es capaz de interpretar los p¡ob ¡emas actuales del pa ís
En su larga experiencia política, el Partido Social ista ha valorado al
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marxismo como un método de análisis de la realidad social que per-
mite distinguir mejor algunos problemas centrales del sistema social
y del comportamiento de los diversos actores y clases sociales. Asi en
el programa de 1947 redactado por Eugenio González se dice: "El
marxismo proporciona un método fecundo de interpretación socio-
lógica", habiéndose dicho con anterioridad que "el socialismo no
formula principios absolutos, de abstracta validez universal, n¡ se
afirma tampoco en un concepto metafísico, y por lo mismo interpo-
ral, de la naturaleza humana; parte de una consideración real ista del
hombre concreto, sujeto de necesidades siempre cambiantes y porta-
dor de valores siempre relativos, del hombre histórico y social que
crea las condiciones objet ivas de su propia vida y va siendo a la vez
condicionado por ellas en el proceso de la existencia", y luego se di-
ce que "no hay instituciones defini t ivas.. ."

Por ello, junto a la riqueza del enfoque teórico, han surgido en
estos años los "socialismos reales" que florecen a oril las del Medite-
rráneo en Europa. Las experiencias de España, Portugal, Francia,
Italia, Grecia, indudablemente influyen en ía forma de entender y
de construir regímenes que apuntan al socialismo. Es evidente que
la realidad social de Chile no tienen nada que ver con la de aquellos
países de Europa; lo que allá se realiza, acá probablemente significa-
ría tan solo mantener un statu-quo. Lo que sí es importante, es la
idea de un proyecto socialista que aspira a conquistar la mayoría na-
cional para luego poder volcarse a la construcción del socialismo. Lo
que los socialismos mediterráneos han aportado entonces, es la nece-
sidad y viabil idad que el socialismo sea el pensamiento de la mayoría
de una sociedad. Lograr aquéllo —me parece— es un elemento central
de socialismo chileno.

Junto con dichas experiencias, el socialismo ha asimilado ade-
cuadamente lo que ha ocurrido en estos diez años en Chile, en el
campo de la política del Estado y de la democracia. Hemos aprendi-
do que los partidos políticos no lo son todo, en tanto han surgido
determinados movimientos de jóvenes, mujeres y en el campo sindi-
cal, que hoy tienen un grado de autonomía mayor que la que tuvie-
ron en el pasado. Esto nos enseña que existen campos o ámbitos de
la v ida en sociedad respecto de los cuales es positivo mantener grados
de autonomía, como un elemento democratizador en la sociedad. Si
ello es así , quiere decir entonces que nos estamos planteando para el
futuro aumentar los grados de participación en los ámbitos del movi-
miento social, profundizando así una determinada concepción del
socialismo en tanto lo estamos definiendo como un sistema que ga-
rant-za la participación de todos en el manejo de la sociedad y mayo-
res grados de autonomía en los cuerpos intermedios que la forman.
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De igual modo, con respecto a la economía, estarnos i «plantean
do la v ie ja dicotomía entre planif icación cen:-al izaría y p lan i f i cac ión

descentralizada y lo relativo a los medios de producción y propiedad
Estamos diciendo que socialismo no es iqual a que todos los medios
de producción sean propiedad del Estado y que a su vez el Estado
sea sinónimo de gobierno y gobierno sea sinónimo de partido, No
estamos planteando esa caricatura. El la es rechazada por los soc ia l i s -
tas hoy, y tenemos que rechazarla con f u e r z a porque esa ha sido la
caricatura que el autoritarismo quiere p lantear le a Chile. Lo que es-
tamos diciendo, es que las bases mater ia les de un país deben estar al
servicio de toda una sociedad para que 'a democracia tenga un sent í
do real. Por tanto, el que la propiedad deba esta: al se rv ic io de ¡os
chilenos, significará en muchos casos que el "dueño1'1 poo'a se: e!
Estado, pero éste representado no sólo peí 'a autoi iaad cenira l oe i
gobierno, sino también por los municipios o por entes reg iona les des-
centralizados o por un conjunto de t raba jadores y/o pequeños em-
presarios en una determinada área de la actividad. Esto apunta a lo-
grar una mayor igualdad en lo económico, porque sin ello, la demo
cracia y la libertad en lo político, no pasan de ser sino una declara-
ción ritual. Este elemento es muy viejo, pero permanentemente tien-
de a olvidarse cuando se pretende inventar una incompatibilidad en
tre socialismo y democracia. En nuestra visión, más democracia im-
plica más igualdad, mejorar las bases materiales de la sociedad y en

consecuencia, acercarnos a un sistema socialista,
La dictadura, ha dejado de manifiesto también, la capacidad an-

tidemocrática, o mejor la vocación antidemocrática de los grupos do
minantes y su falta de sentido nacional. Nunca en la historia de Chi le
hemos tenido tal asfixia de las libertades más elementales y nunca
en la historia de Chile se ha implementado una polít ica que ha termi-
nado haciendo de cada chileno el habitante de América Latina con

la deuda externa per cepita más alta de la región. Esta política no es
nueva, y los socialistas pensamos siempre a s í de los grupos dominan-
tes de Chile. Hoy, ésto ha quedado desnudo a la faz del país; por ello
que es más indispensable recuperar los va lo res centrales del social is-
mo, por cuanto en nuestro concepto, su vocación nacional democrá-
tica y popular es la garantía de que el t r a tam ien to que se haca de los

problemas nacionales será adecuado.
Lo que sigue, es un esfuerzo paia ve: los caminos de Chi le a a

luz de la óptica socialista que se ha descr lo. Es un intento muy qlo
bal y tal vez, —por lo mismo- demasiado super f i c ia l . Sin embargo,
no nos parece posible abordar el tema sin una concepción genera l .
Sólo a partir de ella podemos ir tratando de profundizar las vis iones

respecto de cada una de dichas áreas.
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I. Nuestro punto de partida es un Chile destruido

Partimos de un Chile, para iniciar la conversación, que está
destruido.

Institucionalidad destruida

Luego de diez años, no tenemos institucionalidad. La institucio-
nalidad fue destrozada el primer día, simbolizada por la destrucción
de los registros electorales, por la violación de la Constitución y de
aquéllo que nunca antes consideramos importante porque nos era
dado como el aire: el respeto a los derechos del hombre. En diez
años se destruyó lo que como país habíamos construido.

Cuando digo que se comenzó por destruir la institucionalidad,
alguien podrá responder que luego de siete años emergió otra. Sin
embargo, todos sabemos que la institucionalidad que hoy nos rige,
no va a durar más al lá que las bayonetas que la sustentan.

En consecuencia, cuando decimos que la institucionalidad nues-
tra, la chilena, la de 170 años, fue destruida, y queremos iniciar un
proceso de reconstrucción, tenemos que pensar como lograr un mar-
co en el cual debatir ideas, como reconstruir esa institucionalidad.

Economía destruida:

En estos diez años —que alguien ha llamado inútiles— también se
destruyó la economía, y sin embargo se suponía que ésta daba legiti-
midad a la tortura, a la muerte y a la cárcel: "Hay orden, en Chile
progresamos; tenemos libertad para elegir entre un televisor, el whis-
ky u otra baratija de "Taiwán". Esta economía, que parecía legitimar
el sistema, también se destruyó.

Hoy tenemos la producción de Chile de 1970; tenemos un ingre-
so por habitante equivalente al de 20 años atrás; no tenemos al par-
que industrial que tuvimos; no tenemos agricultura, sino un conjunto
de agricultores quebrados a lo largo de Chile; es posible que no ten-
gamos siquiera la riqueza básica, porque una ley dictada entre cuatro
paredes, está lista para entregarla al mejor postor.

Un Chile escindido

Además'de esta institucionalidad violentada, de esta economía
arrasada, se ha generado un abismo profundo entre dos Chiles; entre
el Chile de los ricos y poderosos, ese Chile del gerente que gana 300
a 400 PEN al mes y el Chile de la gran mayoría. ¿Cómo es posible

haber llegado a tener una sociedad en qun do dos seres humanos cié
esta t ierra, uno tenga un ingreso 400 veces superior a otro? ¿Qué lo

just i f ica?

Un tejido social Atomizado

Y junto con tener dos Chiles, el tej ido soc¡al que ios chi lenos
fuimos construyendo a lo largo de 170 años, se ha ido atomizando,
se ha ido disgregando. El concepto de sol idaridad fue reemplazado
por la ley de mercado y la ley del más fuer te ; y de la solidaridad pa
samos a un individualismo exacerbado. Y se QUIZO hacer de aquél lo
la carne y el motor de ia sociedad chilena. Pero claro, no condecía
con el carácter nuestro y sólo ha logrado que a h o p a tengamos ese

enorme abismo.

Cómo reconstruir con un país escindido

Por esto, las posibilidades de reconst-u i r al país, t ienen que
partir de preguntarnos qué hacemos con estos dos Chi les ; qué ha-
cemos con el Chile que justif icó el ex i l i o , ese Chile que calló ante
la tortura, que en el fondo, por acción o por omisión, fue cómplice
de estos diez años. Es un tema central que tenemos que ser capaces
de abordar al margen de nuestras d i ferenc a s , oorque tampoco quere-
mos construir un país, luego de una querrá c i v i l , en que estos dos
Chiles se enfrentan y uno destruye al otro. Nadie puede pretender
reconstruir este país si no existe una mínima posibilidad de jun ta i ,
en alguna medida, esos dos Chiles, pero [untar los con just ic .a , s in

venganza.

Restablecer canales de comunicación

Si no se restablecen canales de comunicación, es imposib.e ( jue
podamos reconstruir. Porque en estos d iez años han desaparecido los
canales de comunicación de la sociedad cnilena, y ia v io lac ión de los
derechos humanos ha sido la respuesta de la bayoneta ante e 1 deseo
de algunos de expresar su inquietud, d« quei er comun'.car su desespe-
ranza ante la situación, de querer protesta-

No a la ira irreflexiva

Ante este Chile of ic ia!, entonces, que no t iene ' nstit unióte I icbd •
con su economía destruida, con un abismo pto fundo e n t r e c lases so
cíales antagónicas y con percepciones t o r i i'list ntas sobre ,0^ riei ec ros
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del ser humano, la tendencia natural es la ira; la tendencia natural es
desarrol lar un discurso que quisiera ar rasar con lo acaecido.

Y hablo de la ira porque en estos días la he visto en los o.ios de
muchos chilenos y comprendo esa i ra . Cualquiera que se acerque a
una población, ve el hambre, ve la cesantía, y ¿qué respuesta t iene
uno ante esa hambre, ese atropello permanente del ser humano?

Uno puede comprender la ira, pero junto con comprenderla t ie-
ne que encauzarla. Hay que entender que la reconstrucción de Chile
hay que hacerla sobre la base de planteamientos racionales y no de
la ira. Por muy comprensible que ésta sea, no puede conducirnos a
reconstruir la sociedad que todos queremos, no puede llevarnos a un
Chile real.

Un debate con humildad

Esta reconstrucción de Chile tiene que ser obra de todos. Para
el lo, hay que planterarse cuates son tos grandes temas de la recons-
trucción de este Chile destruido, aniquilado, sin canal es de expresión.
Pero ¿cómo encontrarnos para debatir y reconstruir la sociedad?

Yo diría, en primer lugar, aprendamos algo del pasado. Aborde-
mos los grandes temas con un grado de humildad. Cada uno cree en
sus propias convicciones; yo creo en el socialismo, y me inclino por
debatir los grandes temas de Chile desde mi óptica, pero con un cier-
ta grado de humildad, sabiendo que mi verdad tiene que ser enfren-
tada y contrastada con otras verdades. Y ese debiera ser el gran hilo
conductor de este diálogo que queremos iniciar.

Un camino difícil

En síntesis, iniciamos un camino difícil porque lo hacemos a
partir de una destrucción como Chile no tiene recuerdo en su histo-
r ia ; porque no estamos acostumbrados a hablar entre nosotros mis-
mos, porque vamos a tener que enfrentar a aquéllos a quienes no re-
conocemos una jerarquía democrática para participar en el debate.
Porque el debate tiene que ser entre aquéllos que estamos de acuer-
do en un conjunto de principios esenciales que permitan dirimir civi-
Üzadameme nuestros conflictos y no puede hacerse con aquéllos que
cal laron durante estos diez años ante tanto miseria humana.

Justicia, no venganza

Frente a el lo creo que es legítimo decir: "Vamos a tender puen-
tes", pero también queremos tener just icia. No vamos a ser capaces

de enfrentar y cicatr izar las heridas de estos d i ez añus s i no se hace
con just ic ia. Porque una cosa es estar dispuestos a • emiciai el camino
de todos los chilenos, y otra cosa Ss decn qut; aquéllos que con su ac
litud no supieron estar a la al tura de Chile, U'ncl 'án que tener un CHS
t iqo; justo y no de venganza, Pero no podernos o lv idar lo . Si lo p 'C ie
ramos, nuestros hijos y nuestros nietos penvuan que 10 es tuv imos

a la altura del momento que hoy v i v imos

U. A quienes corresponde la tarea de la reconstrucción

En esta reconstrucción por todos los que c^een en ios pr incipios
centrales de esta patria nuestra, yo quisiera re fer i rme especialmente
a cuatro sectores que me parecen esenciales en ¡a reconsr ucción.

Tarea de los jóvenes

En primer lugar, la reconstrucción es tó 1 ea de los jóvenes. E l l os .
hoy en Chile, significan una generación que no tuvo contacto v iven-
cia! con la historia democrática de nuestra patr ia. S ;n ' d e a l i z a 1 . yo
diría que Chile fue capaz de progresar de forma que cada gene:ación
joven que se incorporaba a Chile, lo hacía enraizada en lo que deja-

ba la generación anterior.
Si hoy hubiera elecciones en Chile, un 38 por ciento ser ían vo-

tantes por primera vez. Casi un 40 por ciento no sabe lo que es depo-
sitar un voto, pero más importante, no sabe lo que es un debate po-
lítico abierto. En consecuencia, esos jóvenes que son esenciales para
iniciar la reconstrucción, se criaron y se nutr ieron en la dictadura y
el autoritarismo. No tienen una práctica democrát ica, salvo La que
ellos han sido capaces de construir en sus propias organizaciones, y
que han dado testimonio de valentía, como lo hemos constatado en

estos tiempos.
Y en las poblaciones esos jóvenes que son la mayoría, están ce

sanies, esos jóvenes no tienen una sociedad a Lie les pueda ofrecer un
destino mejor. Yo me pregunto, ¿cómo pod- íamos iniciar la recons-

trucción del país sin ellos?
— Porque no es una frase retórica decn que los jóvenes t ienen

que participar en la reconstrucción, no es solo una parte de un dis-
curso político tradicional de Chile- ¿Cómo lus incorporamos a un
proceso para reconstruir un Chile que va a tener raíces en el pasado
pero simultáneamente un Chile que ellos quviün proyectar al fu tu ro .
desde una sociedad que les ha cerrado s i s * , vina t ica mente loaas las
puertas? Yo creo que este es un gran deba to . E:, pi ec.so establea ca
nales de comunicación para incorporal a los j ó v e n e s a é l .
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Tareas de las mujeres

Junto con esos jóvenes, y además del símbolo de la juventud,
habría que traer acá el símbolo de la mujer, Porque en estos diez
años, amén de las cosas que han ocurrido aquí, han ocurrido co-
sas afuera, y me parece que si ha emergido un elemento importan-
te de comprender, es esta toma de conciencia en cuanto a lo que
significa la situación de la mujer, en cuanto a la margínación que
ha tenido en general del sistema político chileno. La discrimina-
ción que ha tenido en el trabajo; la discriminación legal y educa-
cional.

En consecuencia, sí estamos queriendo iniciar un proceso de
reconstrucción de la sociedad, yo me pregunto ¿por qué no iniciar-
lo simultáneamente con un proceso de incorporación de este sec-
tor que en e! pasado ha ocupado un segundo rango? Si estamos de
acuerdo con este diagnóstico cuando hablamos del rol de la mujer,
su incorporación al proceso de reconstrucción debe ser el recono-
cimiento de una realidad que queremos tomar desde el inicio.

Tarea de los Sectores populares

Junto a ¡os jóvenes y a la mujer, hay un tercer sector que me
parece fundamental y que son los sectores populares, En el Chile
del pasado los sectores populares eran partícipes de cualquier de-
bate público. Pero en estos diez años, si ha existido un elemento
sistemático, éste ha sido la exclusión de estos sectores, la destruc-
ción de sus canales normales de integración a la sociedad; este ha
sido el plan laboral del señor Pinera, cuyo propósito central era
atomizar el movimiento sindical, establecer el paralelismo y rom-
per el avance de 50 ó 60 años de historia social de Chile; ha sido
la disgregación como resultado de los nuevos esquemas y modelos
económicos enfrentados.

También es cierto que han surgido elementos nuevos, es cierto
que ha surgido en estos diez años una fuente de solidaridad popu-
lar que debe ser la base de su participación en la nueva sociedad.
Pero ya no es cuestión de decir corno en el pasado: "Incorporamos a
los sectores populares en la construcción de la sociedad". El tema
es mucho más complejo y yo creo que si esos sectores no tienen
una presencia real después de lo que les ha acaecido en estos diez
años, si están ausentes de la reconstrucción, lo que construyamos no
va a tener la fuerza necesaria, porque ese sector es central en la socie-
dad chilena.

Esto nos obligará a crear canales que hoy no visualizamos con

claridad. ¿Cómo establecer su incorporación cuando tenemos un
35°/o de cesantes, incluidos el PEM y el POJH? ¿Cómo establecemos
su participación si tenemos un 20 ó 25°/o de la fuerza de trabajo que
son simplemente vendedores ambulantes o cuidadores de autos?
¿Cómo pueden participar esos sectores populares en un proceso de
reconstrucción más allá de la retórica? Yo creo que éste es un tema

central en el dehate.

Tarea de los Profesionales

También es importante, y en el mismo sentido, el tema de los
profesionales. Nadie puede dudar de la potencia creativa de ese sec
tor, nadie puede dudar de !o que este sector significó en la construc-
ción del Chile del siglo XX. ¿Cómo se incorpora a los profesionales,
luego de esta óptica liberal y se transita con ellos hacia la responsabi-
lidad social que les cabe en cuanto tales? Hace diez, quince o veinte
años atrás esto era un lugar común. Hoy, en cambio, no es fácil por-
que durante 10 años el discurso ha apuntado en una sola dirección.
Por eso, cuando decimos: ¿Cómo incorporarlos? estamos plantean-
do en qué medida pueden insertarse en este proceso de reconstruc-

ción.

III. Los Grandes Temas de la reconstrucción

Ya hemos visto este primer elemento que son los actores sociales
que en mí concepto tienen que tener una participación central que
en mi concepto tienen que tener una participación central en la re-

construcción.
Pero, ¿Cómo vamos a reconstruir? Vamos a reconstruir en de-

mocracia. ¿Qué vamos a reconstruir? Vamos a reconstruir las bases
materiales para que la democracia pueda funcionar. Y la vamos a re
construir pensando en el largo plazo, de manera de abarcar el desa
rrollo de la creatividad científica, cultural y artística, porque sin
creatividad, las bases materiales que tengamos van a tender a agotar-
se, y sin esas bases materiales, el sistema democrático que construya-

mos se va a extinguir.
Quiero, entonces, referirme a las que a mi juicio son los grandes

temas de debate y cuáles son los nudos en los cuales debiéramos
centrar cualquier conversación: el tema de la democracia, ei de la

economía y el de la creatividad.

La democracia de lo político

Yo quisiera aquí plantear tres hechos centrales, solamente, sobre

el tema de la democracia.
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En primer lugar, en estos diez años se ha revalorizado el sistema
democrático como respuesta a la experiencia dictatorial, y esta reva-
lorización que hoy todos compartimos ha desarrollado una suerte de
pensamiento común, pero también un deseo de enfrentar críticamen-
te el pasado, ya que si bien teníamos un sistema democrático, lo per-
dimos por errores de todos. En otras palabras, caímos en la dictadu-
ra porque hubo inmadurez política, porque existieron deficiencias
históricas de muchos sectores y porque hubo un naufragio de nuestra
clase dirigente.

Creo que si queremos reconstruir y revalorizar el sistema demo-
crático, tenemos que ser serios en el análisis de las causas de nuestro
naufragio. Y la responsabilidad es de todos los que participamos en
él y nadie puede excluirse.

Es cierto que hubo muchos elementos externos, que hubo in-
fluencias foráneas. También que muchos se negaron a aceptar deter-
minados cambios. Sí, es cierto. Pero también es cierto que tal vez
hubo el deseo de otros de realizar cambios sin haber logrado el res-
paldo social adecuado para llevarlos a cabo.

Yo creo que tenemos que entender la raíz que dio origen a la
dictadura, más allá de la retórica fácil. Porque revalorizar la democra-
cia significa también examinar el propio sistema para entender por-
que naufragamos.

La Democracia Participativa

En segundo lugar, hemos entendido que existe una democracia
formal y existe lo que nosotros creemos es una democracia participa-
tiva.

Muchos dirán: es preferible lo primero si no tenemos to segundo.
Pero me parece a mí que si no somos capaces de avanzar rápidamen-
te para terminar con las graves diferencias entre gobernantes y gober-
nados; de entender que el sistema democrático no se agota con el
voto sino que requiere de la participación constante de cada uno de
nosotros, difícilmente vamos a poder reconstruir un sistema lo sufi-
cientemente sólido. No podemos creer que nuestra responsabilidad
individual se ejerce sólo cada seis años.

La responsabilidad personal tiene que ser el principio y funda-
mento central de un sistema democrático. Responsabilidad perso-
nal, tanto de aquél que quiere ejercer sus derechos, como la del que
ejerce la autoMdad en nombre del pueblo. Si algo hemos aprendido
de la dictadura es que la responsabilidad del gobernante tiene que ser
compartida permanentemente con los gobernados.

El tema, entonces, es que la democracia no es solamente una

técnica para administrar el poder. La democ'ücia Tiene que ser tan
bien algo mucho más importante: un mecanismo permanente pa 'd
construir y reconstruir la sociedad en la cual vvimos. En ese sentido,
cuando decimos: soberanía y responsabilidad directa del pueblo, es-
tamos también diciendo: democracia en los lugar es de trabajo, demo-
cracia en cada sector de la saciedad donde ex is ta un grupo de hom-
bres y mujeres que trabaian mancomunadamente, y no sólo como un
ejercicio de control sobre un poder polít ico que se encuentra a l lá
lejano, en un Congreso, en un Palacio de la Moneda, en un Poder

Judicial.
Una democracia como la que queremos implica, entonces, ia

necesidad de vastas reformas sociales y modif icaciones en la est-uc-
tura económica. De lo contrario, ser ía una democracia vac ía , cons
truida sobre la base de un sector social que lo t iene todo lueyc de
diez años de dictadura y gracias a la d ic tadura, y otro sector socia l

que prácticamente lo ha perdido todo

Reconstrucción a partir del Chile de Hoy

La reconstrucción se hará a partí del Chile de hoy. Y en e:
Chile de hoy existen diferencias entre unas y otras que es nenes
ter enfrentar, sin que esto implique demagogia.

El sistema democrático que tuvimos hace diez años era el pro-
ducto de una evolución no sólo política, s¡no económica y social
de Chile, y si vamos a reconstruir, no podemos olvidarla y partir
de la sociedad chilena del grupo de los Cruzat, de los Vial y de los
Edwards. La reconstrucción democrática tiene que iniciarse conjun-
tamente con una modificación radical de ¡a estructura económica
que estamos recibiendo. De lo contrario, la estructura democrática
en lo formal,-sólo ref le jar ía las d i fe renc ias socia les que se han gene-

rado al amparo de la dictadura.
Nuestro proyecto como socialistas, qiip obviamenie no t iene por

qué coincidir totalmente con el de otras f u e r z a s , debe garant izar a
los sectores populares los derechos para que, desde su propia pe'S
pectiva, sean capaces de real izar lo que son sus demandas soc ia les en
el proceso de reconstrucción democrática. Esto no es decir nada nue-
vo. Es intentar restablecer los equilibrios perdidos en la búsqueda

de un sistema democrático para todo Chite.

Los Derechos Humanos

Hay un tercer elemento que es esenc ia l en e! proceso de 'a de
mocracia y se refiere a los derechos humanos Los derechos huma
nos, yo d i r ía, como fundamento ético de la po! í t ica.
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La reacción de la comunidad chilena ante la violación sistemá-
tica de estos derechos, muestra que éstos se han revalonzado. La de-
manda por derechos humanos es hoy una reivindicación de todos los
chilenos frente a la represión y frente al terror del Estado.

Esta demanda tiene que pasar al plano poli'tico, sin perder su ca-
rácter ético y debe transformarse también en una demanda hacia to-
dos los que participamos en la política, de tal forma que tengamos
un compromiso real y profundo con ellos.

Pero definir los derechos humanos como el derecho a la vida, en
contraposición a la concepción totalitaria y violenta de la política,
implica también definir la política como un medio civi l izado de en-
frentamiento, y no como una lucha frontal por el poder en que un
sector arrasa con otro sector; porque en ese caso estamos violando
los derechos del sector arrasado. En consecuencia, cuando queremos
incorporar los derechos humanos como un fundamento de la políti-
ca, estamos diciendo algo más que una frase retórica. Estamos plan-
teando lo que en mi concepto eso significa respecto del tipo de deba-
te que queremos tener en Chile. Yo creo que ese es un tema central
que tiene que ser analizado y planteado con mucha claridad.

Los derechos humanos van más al lá de las tendencias ideológi-
cas. En su defensa, los más diversos sectores han aprendido a coope-
rar y han evitado que éstos sean el monopolio de una sola tendencia.
Creo que nadie puede estar en desacuerdo con esto. Ocurre que la
reivindicación de los derechos humanos constituye un cuestiona-
miento al proyecto autoritario en su conjunto, pero también, dir ía
yo, constituye un cuestionamiento a cualquier intento de construir
una sociedad sobre la base de la exclusión y dominación permanente
de determinados sectores. Y si ha habido sectores excluidos en estos
diez años, son los sectores populares.

En consecuencia, cuando se reivindica el tema de los derechos
humanos, se está reivindicando también la necesidad —si somos con-
secuentes— de, junto con respetarlos, permitir mecanismos para la in-
corporación de todos los sectores sociales. Es por esto que los dere-
chos humanos y la lucha por su perfeccionamiento tiene que conti- '
nuarse mucho más allá del autoritarismo y de la dictadura. En último
término, es la lucha por la creación de una democracia transformado-
ra y participativa, porque la defensa de los derechos humanos lleva-
da a sus últimas consecuencias, implica una democratización de toda
forma de poder. En consecuencia, los derechos del hombre trascien-
den la mera expresión de un no a latortura.no al terror y no al exilio.

IV. La Transición: prefiguración cíe la democracia

Esta reconstrucción democrática st: va a imciE

pulso democrático dado por la t rans ic .ón

Solo un interregno

Visualizo la transición no como un in ter regno entre dictadura y
democracia, sino más bien como el momen'.o crucial de la t r a n s f o r
mación democrática. Lo que no seamos capaces de hacer durante la
transición, durante ese momento cuando se desploma ia d ic tadura ,
difícilmente lo podremos introducir después salvo a t r a v é s de un lar
go y lento proceso de maduración Y en consecuencia, la t r g n s i c ' ó n
para nosotros adquiere una importancia v i t a l , porque ella va ?. -naic^
el destino posterior de la sociedad ch i lena durante largos años.

No sólo cambio en la Institucionalidad

Es por esto, entonces, que para nosotros transición implica no
sólo desmantelar el aparato represivo del Estado; no sólo t ransformsi
este aparato del Estado y hacerlo conforme a los derechos humanos
que visualizamos. Transición también s ign i f i ca modificar las bases de
la estructura económica, de los grupos y bancos que en estos d ie?
años se han constituido en el país. No creo que sea posible ¡ruciar la

transición si este tema no se aborda frontalmente.

También cambios en estructura económica

Porque no rne parece consecuente que si por una paite plantea-
mos derogar el artículo 24 t ransi tor io , decir no a la tor tura , no al
plan laboral y rechazar un conjunto de elementos heredados de la
dictadura; estemos simultáneamente aceptando la herencia que ésta
deja respecto de una estructura económica ajena a io que ha sido el
desarrollo histórico de este país. En consecuencia, la transición t iene
una connotación política de consti ucción de la institucional idad, pe
ro también tiene una connotación económica respecto a la estructuia

que se hereda,
Nos parece, por lo tanto, que cuando la Alianza dice que f r en te

a la transición y durante ella tiene que haber una Asamblea Consti-
tuyente, debiéramos pensar en la posibilidad de agregar algo más.

Durante Transición defensa de algunos derechos
de los Chilenos

ES posible^tener, durante la fans cion y en tamo esta Asamblea

128



genera la nueva institucionahdad, algún Consejo, algún ente que pre-
serve los derechos de los chilenos durante esa transición: el derecho
a opinar, el derecho a tener acceso a los medios de comunicación.
Porque se puede hacer una declaración I frica sobre el derecho a op>
nar, pero, en el Chile que recibiremos, ¿quiénes van a poder hacerlo?
¿Quénes tienen hoy la prensa?

Entonces, si este tema tiene ese grado de importancia, es necesa-
rio preguntarse cómo establecer un mecanismo durante la transición
que realmente permita que todos podamos decir nuestra verdad. Y
lo planteamos los socialistas porque tenemos viva conciencia de esos
desequilibrios. La transición tiene que reconocerlos e incorporar es-
tas demandas.

Fuerzas Armadas

En esta institucional ¡dad que surja hay un tema al cual quiero
dedicar algunos minutos: Las Fuerzas Armadas,

Quiero destacar un elemento que me parece central: Las Fuerzas
Armadas tienen el monopolio de la fuerza. Perogrullo lodice. Pero ese
monopolio de la fuerza es dado por la sociedad. La sociedad las for-
mas y les da recursos. Esto quiere decir que es indispensable que las
F. Armadas dependan de la sociedad civil en todas las decisiones que
implican el uso de la fuerza. Me parece que este es un tema central.
La utilización de la fuerza que la sociedad otorga a las Fuerzas Arma-
das sólo puede ser decidida por la sociedad misma.

En consecuencia, la supuesta institucionalidad que hoy se dice
que nos rige, no puede prolongarse más allá del período que rija el
gobierno militar. No puede existir un super-poder que, porque tiene
la fuerza, esté por sobre la sociedad civil. Una cosa es que las Fuerzas
Armadas se integren con la sociedad civil y otra cosa es que la socie
dad c iv i l debe tener sobre las grandes decisiones militares —particu-
larmente cuando se usa la fuerza— un claro e incontrastable poder
de decisión. Y esto nos parece que tiene que ser lo central, lo esen
cial. SÍ esto no es así y se acepta cualquier tipo de tutelaje por parte
de las F. Armadas, creo que no habremos aprendido nada de estos
diez años.

La sociedad civil, luego de este gran fracaso, tiene que tener la
fortaleza para hacer que las F. Armadas reconozcan que el monopo-
lio de la fuerza que la sociedad les confiere, implica el monopolio de
la sociedad civil para decidir sobre el uso de la fuerza.

Estructura económica

Además de estas bases institucionales, está el gran tema de la

economía. ¿Qué vamos a recons t ru í ! ? Todo este a parata] e mstitucio
nal se va a desplomar si no tiene una büst: material de sustentac ión
El respeto a los derechos humanub, el i ímpetu a la democracia pa r t i -
cipativa, esas F. Armadas que hemos def in ido no son suf ic.en:es s i la
sociedad chilena no es capaz de dat acceso a los bienes mater i a i e s .

Cuando se plantea reconstruir la ecoromi'a, yo d i r ía que se o ían
tea hacerlo en torno a tres principios fundamentales; primero, re
construir para tener una economía al iet v i C ' O de la mayoría nacional.
segundo, reconstruir para tener una economía cuyas grandes decisio-
nes y las más centrales se hacen mediante lo participación democrát i
ca de todos, especialmente en lo que se r e f i e r e a los g iandes f ' u j u s de
inversión; y tercero, reconstruir una economía d i ve rs i f i cada e in te-
grada de acuerdo a lo que hoy son las necesidades de las g randes na
yorías. Y la sociedad chilena, a di f idencia de o t ias , y 'a eccriorr c.
chilena, a diferencia de otras, sí lo puede hacer No es e ; caso e n t i a -
aquí en detalles, pero diversos estudios :ndican que s i establecemos
una línea de pobreza definida como el ingreso indispensable p a t a te-
ner acceso mínimo a los bienes y s e r v i C ' O s esenciales desde el punto
de vista de la nutrición, con un 4°/o del producto que se desvía a
esos sectores es suficiente, un 4°/o. (En días pasados se le dio un 5°/o
del producto a los bancos). Esas son las prioridades cuando decimos

una economía al servicio de la mayoría.
Sobre la base de estos principios, y al igual que con la TISMUCIO-

nalidad, tenemos que revisar lo que recibimos, toda la legislación so
bre riquezas básicas. Creo que Chile t iene el derecho a decir • No f u.-
mos consultados, y por lo tanto, no lo reconocemos.

En segundo lugar, tenemos que r e v i s a r todo lo que se < ef iere a ,a
deuda externa. En este aspecto, por unos convenios en Nueva York,
nos transformaron la deuda privada en pública. Ahora, los 11 mil
millones de dólares que fueron a cinco grupos, los pagan todos los

chilenos.
El Ministro Cáceres está emplazado a que diga que f i rmó y lo

muestre al país. Está emplazado a que diga si es efect ivo que la
República de Chile, no el Banco Central, no el Banco del Estado, no
la Caja de Amortización, no la CORFO, no señor, i La República de
Chile!, toda, con cordillera, mar, r íos y montañas, está dada corro
aval a la deuda privada transformada en pública. Y ei Ministro Cáce-
res está emplazado a que diga si es efect ivo que es causal de incum-
plimiento cualquier hecho o condición que —a juicio de la mayor ía
de los bancos extranjeros- ponga en peligro el cumplimiento de! pa-

go de esa deuda.
E,sa entrega de la soberanía chi lena -lo di je tiempo a t i a s y no na

sido desmentido— no tiene pai angón en ¡a h'.stot ia de Ch i le . E s t a no
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che le mando el recado nuevamente al Ministro Caceras: que diga
qué firmó, porque si mañana quiere que la paguemos todos, los me-
nos que podemos pedir es saber lo que él firmó. Y con toda respon-
sabilidad digo que se va a pagar lo que parezca justo pagar. En tanto
Chile no sepa loque se ha firmado, la sociedad chilena no está obliga-
da al pago de aquéllo.

El tercer punto que tenemos que revisar son los derechos de pro-
piedad, Todo lo acaecido en este último tiempo, si no fuera trágico,
serviría para escribir un saínete. Porque este sistema, cuya base y
esencia es la propiedad privada, se ha transformado en un sistema en
que no sabemos de quién son las principales empresas y bancos de
Chile, porque hay un señor Ibáñez que maneja un gran imperio —del
ex-Cruzat o de Cruzat, no lo sabemos— con fondos públicos. Que di-
chas empresas estén dadas en garantía a los bancos; que los bancos
estén adeudados con el Estado... y entonces me pregunto: ¿Quién
es el dueño? Y el sacrosanto derecho de propiedad ¿dónde quedó?

Habrá que revisar esos derechos de propiedad. Tenemos que sa-
ber qu ¡enes son los dueños de eso que se está manejando sin sujección
a nada, por personas que son nombradas quizá con qué legalidad, y
que implica una clarísima contradicción con todo lo que se habló
en estos diez años.

Y en consecuencia, también vamos a revisar qué uso se hace
entre otros, de este último regalo de 120 mil millones (el 5°,b del
producto) que el Banco Central le consolida a la banca privada.

Estos tres elementos son, a mi juicio, componentes de la tran-
sición en lo económico.

V. La Reconstrucción económica

A partir de los principios que hemos enunciado y luego de haber
revisado esto que es lo mínimo a revisar, habrá que iniciar la recons-
trucción. En ella el elemento central obviamente será el empleo, por-
que no puede existir una sociedad con un 35°/o de los suyos que no
tienen una ocupación digna. Y crear empleo quiere decir reactivar;
reactivar quiere decir poner en marcha lo que teníamos.

Pero si sólo reactivamos, estaremos reactivando para llegar a la
misma sociedad que teníamos, con las diferencias de ingreso que te-
níamos y con las desigualdades que teníamos. Y en consecuencia,
cuando planteamos reactivación, estamos planteando reactivación en
un contexto 'de modificación sustancial de lo que estamos recibiendo.

Esta reactivación —y no es el caso entrar en detalles—tiene que
tener ciertos motores centrales, y la base de ella tienen que ser aqué-
llos sectores que producen los bienes y servicios esenciales para esa

población que hoy no come, que hoy -10 vj nutre, que hoy no t iene
techo y cuyas demandas, decimos, tenemos que sat is facer en pr imer
tugar, Y eso pasa por modificar radicalmente la est ructura produc-

t iva.
Habrá que entrar de allí al tema de la industria y los grados de

apertura. Habrá que entrar al tema de la agricultura y qué s ign i f i ca
asta respecto de la producción de a l imentos ; qué signif ica respecto
de la segundad alimentaria de este país, cuando hace un año at rás
la mitad del trigo debió ser importado; que significa la agr i cu ' tu -a
respecto de las necesidades esenciales, de los cambios producidos en
el agro. Habrá que partir de una economía que está destruida en lo
industrial y destruida en lo agrícola. C'eo que tanta destrucción qu¡
zá pueda tener como elemento pos i t ivo e:, poder replantear las bases
sobre las cuales queremos iniciar este proceso de reconstrucción er la
industria y la agricultura como elementos cenf a les

Rol del Estado

Entonces tendremos que explorar tamuién cual va a ser el -oí del
Estado. En este punto quiero indicar dos cosas centra les: social ismo
no es igual a estatismo. Socialismo sí, es igual a un estado g rande ,
contralado por una participación democrática de todos. Y en este
sentido y ante tanta destrucción, cualquiera sean las consecuencias
y los proyectos que se impongan en el Chi le del mañana, el lol del
Estado tiene que ser central. Unos vamos a que-er a t r ibu ' i le un • oí
mayor que otros, pero cualquiera sea la ideología del gobierno, el ro!
del Estado va a ser esencial.

Si ello es así, entonces el tema es central, dado que el Estado lo
va a cruzar todo. El Estado va a cruzar la industria, el Estado va a
cruzar la agricultura, el Estado va a decidir el uso del excedente de la
minería y de las riquezas básicas, el Estado va a ser el único ente ca-
paz de restablecer los f lujos credi t ic ios del ex ter io r . Nunca mas sera
posible que un capitalista privado v a y a a conseguir plata aí ex ter i o r ,
simplemente porque la situación in ternac iona l va no lo permite.

En consecuencia, el Estado tendía un 10! preponderante er e
sistema económico. Si en estos diez años, con tocio e flujo financie-
ro externo, el sector privado no fue capaz de l legar a los n i v e l e s de
inversión históricos de Chile, en el futuro el Estado va a tener que
hacer el resto de la inversión, cualquiera sea e! sistema que se e l i j a .

En nuestra concepción, hay un conjunto de á reas que son áreas
del Estado. El sistema financiero debe se: del Estado. Algunos se es-
candalizan, pero en 1945 De Gaulle estat izó el 75°/o del s istema f i -
nanciero y ahora Mitterand sólo el 25°/o oue quedaba. Y que ye
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sepa, la sociedad francesa no se ha modificado radicalmente, ni es
una tiranía. Acostumbrémonos a debatir los temas con un cierto
grado de madurez.

Control de la Sociedad Civil sobre et Estado

A rni juicio, más que debatir sobre este rol del Estado que para
unos será mayor y para otros será menor, es más importante que el
debate se centre sobre cuáles son los controles de la sociedad civil
sobre el Estado y que no confundamos Estado con gobierno, porque
Estado es la expresión de una sociedad jurídicamente organizada y
va más a l l á del poder ejecutivo del gobierno.

En consecuencia, cuando los Socialistas decimos que creemos
en un rol central para el Estado, no estamos hablando de un estatis-
mo burocratizado por algunos jerarcas iluminados en la Oficina de
Planificación, diseñando las grandes líneas.

Lo que estamos planteando es que hay determinadas directrices
centrales en la economía donde nos parece que el Estado, como re-
presentante de esa sociedad, lo hace mejor que el sector privado. Lo
importante, una vez más, es debatir qué tipo de controles establecer
sobre ese Estado. Aquí me parece que hay un campo muy importan-
te que debiéramos ser capaces de dilucidar. Ello es también más im-
portante que debatir si el Estado puede ser buen empresario. Des-
pués de lo acaecido en estos diez años sabemos muy bien quiénes
son malos empresarios.

Reconstrucción en un contexto de Crisis

Otro aspecto a considerar es que este proceso de reconstrucción
económica lo haremos a partir de una crisis profunda, dentro de Chi-
le como resultado de la destrucción y fuera de Chile como resultado
de la crisis en que se debate el sistema internacional.

Aunque no es el momento de entrar a ello, creo que al menos
debiéramos tener claro que la crisis internacional está distorcionada
por el problema coyuntural del petróleo, del alza de precios. La cri-
sis internacional que ya se venía gestando hacía finales de la década
del 60 y comienzos del 70, quedó oculata por la OPEP y los petro-
dólares. Pero venía de antes en cuanto a cierta incapacidad de man-
tener ritmos de productividad crecientes de las economías capitalis-
tas.

Y en consecuencia, si esto es así, la reconstrucción económica
que hagamos tiene que plantear con mucha claridad cómo se inser-
ta Chile dentro de este cuadro internacional que va a ser de crisis por
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largo tiempo. Aquí hay un tema e x t t a o i d i n d t lamente impoitaníe
que debe ser debatido y enfrentado con cusirías voces. Y del mismo
modo, tiene que debatirse el tema de la piopiedad y de la cuest ión

económica.

La Creatividad

Quiero, finalmente, señalar un par ce temas más. Uno se r e f i e r e
al más largo plazo. La construcción de un sistema democrático con
ciertas bases materiales al servicio de la mayor ía , no se sustenta a s i
mismo si la sociedad no es capaz de estab lece- en el largo plazo me-
canismos de creatividad en el campo de la intel igencia de la c iencia,
del desarrol lo de la cultura y del desa ' r o l l o del ar te En ese senrdo,
no es retórica decir que para que una sociedad tenga viabil idad na-
cional, tiene que tener una cierta capacidad para desarrollar ciencia

y tecnología.
Es absurdo suponer, como se ha hecho en estos diez años, que

basta con importar el último computador para creer que estamos en
la frontera del conocimiento. Creo que eso solamente es propio de
bárbaros de Chicago, que no tienen una conciencia clara de lo que es
cultura y creación científica y que han demostrado, en una aplica-
ción mecánica de cuatro ideas de texto y diagramas de p izarrón, una
absoluta ignorancia científica, empezando por la fal ta de humildad
que han tenido. Porque si algo caracter iza a la ciencia es un cierto
grado de humildad para aproximarse a los problemas.

Papel de la Universidad

En el caso de Chile, la ciencia y la tecnología, dada las caracte-
rísticas de nuestro país, han estado íntimamente ligadas a una irsti

tución: La Universidad.
A diferencia de los países avanzados, en todos nuestros países,

el grueso de la ciencia y la tecnología se desarrolla en la Universidad.
Por tanto, el tema de la Universidad no es solo un tema respecto a la
formación de jóvenes y nuevas generaciones, es un tema mucho más
central: cómo se desarrolla desde a l l í una pol í t ica Científ ica y Tec-
nológica. Y cuando el Estado entrega a la Universidad gran parte de
esta responsabilidad, es porque ve en el la el enclave natural donae
debe desarrollarse.

En este sentido, me parece que es fa lsa la dicotomía que se es ta-
blece entre el desarrollo de ciencias bás icas y de ciencia aplicada Es
falso decir que los países pobres sólo podemos desar ro l la r c ierc ia
aplicada. Cualquier científ ico sabe que 5 ; no hay c ier tos ' . 'neamientos
mínimos de ciencia básica, no hay desa i ro !o ne ciencia api ¡cae a



En ciencia básica tenemos determinadas áreas que aún subsisten;
y tanto en el campo de la ciencia aplicada como en el campo tecno-
lógico, son precisamente los objetivos materiales en lo económico los
que tienen que indicar cuáles son los lineamientos centrales. Existe
todo un campo tecnológico sobre las propiedades nutritivas de los
alimentos, sobre su mayor o menor grado de calorías que son centra-
les para desarrollar.

Pero eso sólo se puede hacer con una política global estatal que
permite unir el campo de las bases materiales sobre lo económico, al
plano del desarrollo científico y tecnológico para un país. Y en este
sentido, estos diez años han significado la destrucción de gran parte
de lo que Chile había avanzado.

De ahí' entonces la necesidad de establecer un espacio adecuado
para la creación científica que nos lleva necesariamente al campo de
la Universidad, campo respecto del cual, difícilmente vamos a poder
restablecer un Chile distinto si no es reestableciendo el camino que
ésta tuvo.

La Cultura

El tema de la cultura y también el de la creación artística pasan
a tener un carácter muy distinto si se restablece la democracia. El
tránsito de esta cultura vigilada y oprimida hacia la cultura que se
desarrolla en una creatividad democrática cotidiana no es fácil, por-
que la cultura y la vida cotidiana que hemos tenido básicamente de
opresión.

Cuando planteamos la posibilidad de democratizar la cultura,
hablamos de desarrollar valores que pueden ser aprehendidos y
profundizados por la gran mayoría y no solamente por algunos po-
cos. Y en consecuencia, los desafíos que plantea el tránsito de uno
a otro tipo de cultura son extraordinariamente difíciles y complejos
y me parece que allí la responsabilidad de la "intelügentia" —si me
permiten la expresión— es central porque esa cultura no puede ser
impuesta por "el" partido o el grupo en e! poder.

Vt. Una concepción Socialista Renovada

Ideario Socialista

Eugenío'González escribía hace ya casi 30 años sobre el Estado
o la democracia, la economía, la ciencia y la técnica, desde el punto
de vista de la concepción del social ismo: "La técnica, la economía y
,a pol í t ica, de simples medios han llegado a convertirse en fines emi-

nentes. El socialismo, y ésa es la la iz cié su f u e r z a e t i ca y de su sign
ficado cultural, tiende a restablecer la subordinación de los medios
a los fines y a determinar estos últ imos de acuerdo con una j e r a r q u í a
de valores cuyo eje sea la dignidad de la persona. Aprovechar ¡a téc-
nica, organizar la economía y con f i gu ra r el Estado de modo que sean
posibles conjuntamente la libertad po l í t i ca , la justicia económica y el
desarrollo espiritual. Podría decirse que e¡ socialismo es una respues-
ta positiva al desafío de las fuerzas disgregantes del mundo actual".

Creo que lo que Eugenio González quería decir era que cuando
planteamos una cierta concepción de la democracia una determ.nada
visión de la economía y una determinada forma de aprehender 13
ciencia, la cultura y la creatividad, estarnos dando cuenta de teñó
menos que son viejos pero que se les quiere aprehender con una ópti-

ca nueva.
En ese sentido, lo acaecido en estos diez años ha implicado tam-

bién un grado de renovación de muchos conceptos. Me parece, por
ejemplo, que en el campo de la política del Estado y la democracia,
hemos aprendido que el partido no lo es todo, que han surgido auto-
nomías de determinados movimientos de jóvenes, de mujeres y sindi-
cales, al margen de las posiciones ideológicas y de la adhesión a partí
dos de cada uno de sus miembros. Esto nos enseña que existen cam
pos o ámbitos de la vida en sociedad respecto de los cuales es posit i
vo el grado de autonomía que se le reconozca como un elemento de-

mocratizador de la sociedad.
Si ello es así, quiere decir que cuando estamos planteando

aumentar los grados de participación en esos ámbitos del movimien-
to social, estamos profundizando una determinada concepción del
socialismo, en tanto lo estamos definiendo como un sistema que ga-
rantiza la participación de todos en el manejo de la sociedad.

De igual modo, con respecto a ia economía, estamos replantean-
do la vieja dicotomía entre planif icación centralizada versus p lan i f i -
cación descentralizada. Y de igual forma, frente a la propiedad de los
medios de producción, lo que estamos diciendo es que el socialismo
no es igual a que todos los medios de producción sean del Estado,
que el Estado sea igual al gobierno y que el gobierno sea igual al par-

tido.
No estamos planteando esa car icatura, Más bien la estamos

rechazando. Sí estamos diciendo que sin esas bases materiales al ser-
vicio de todos no podemos construir esa democracia con el grado de
participación que buscamos. En def ini t iva, por lo tanto, sin un grado
de democratización profunda, sin un cierto grado de igualdad en lo
económico no vamos a poder tener un verdadero sistema democráf-
co. Este elemento es muy v ie jo pe to permanentemente tiende a OUM-



darse cuando se hace esta cancstura de incompatibi l idad ür : -e iocia
lismo y democracia, en circunstancias que, almenos en nuest ra v e r -
sión, la verdad es precisamente que más democrac a ¡mpnca '"nav
igualdad, más bases matei .ales y en corisncuecia, as nos nc-1 c.:rr>os a
un sistema soc ia l is ta .

Hay, creo yo, una nueva \ enovada óptica de lo que n¿ > j-j -
socialismo en estos años. Han ex i s t i do inf luencias e s t e r n a s ^ i ^eño¡
porque no somos una islb ni ci-iemos que aquí d e s a r r ó l l a n o s t o o a ¿
nuestras ideas, como algunos :o andan pregonando cuanno a t a c a n
las ideas "foráneas". Esto que nos llega de afuera, sin embargo, le
pasamos por el tamiz de lo nuestro,

Esta nueva y renovada óptica de cómo e' social ismo qu ie re a p r e -
hender los grandes temas, no t iene por objeto sino a lcanzar lo que en
último término es el ideal soc ia l .s ta : el fin de la injustica.

Son v ie jos temas, y queremos conversarlos con todos, aun con
aquéllos que no piensen en e! socialismo como ei ideal en que noso-
tros creemos. Pero queremos abordar e iniciar el debate con una c i e r -
ta humildad, creyendo en nuestra verdad, pero-aceptando que tene-
mos que confrontarla a muchas otras, Ese yo creo, t iene que ser e!
sentido último del proceso de reconstrucción que queremos mcia-
para Chile.

Iniciar et Debate desde ahora

Deliberadamente no he tocado algunso temas que parecen mu-
cho más contingentes, temas que están en la percepción de cada une
de nosotros: ¿Cómo vamos a reconstruir si todavía aquel general esta
allí? Sin embargo, yo quiero creer que el avance que ha habido en el
83 va a continuar en el 84. Quiero creer que lo importante es, junto
con iniciar la lucha cotidiana po> cambiar esto que hoy tenemos, ini-
ciar también la lucha cotidiana más di f íc i l , para lograr conversar en
tre nosostros, con nuestras ópticas, nuestras v is iones, pero entend ien-
do que el las tienen un propósito f inal común.

En mi caso, debo deci r les, que creo en el socialismo en 'a fot ma
definida por Eugenio González; creo que el suyo fue un buen ejem
pío de socialismo. Ni s iquiera estoy seguro que en mi propio pa- ' t ido
todos lo entiendan así, pero creo que, así como ello se debate a in-
terior del partido, tiene que debatirse al interior de la sociedad, y
en ese sentido, creo que el in ic io de ese debate socia l va a se r i-n des
mentido, porque diez años de autoritarismo no habrán destruido la
esencia del ser humano: la capacidad de conversar y dir imir c i v i l i za
damente los conflictos.
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